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A lgunos ritos salvajes que no se prac^  ̂
tícan  sólo en las selvas de A frica

E l V ood oo es el nom bre con que 

se  designa a  todas las supersticiones 

practicadas por los indios del S u r y 
d el O este de los Estados U nidos, y  por 

los crio llos negros’ y  m ulatos de diicho 

país.
L o s encantam ientos, conjuros, bruje­

rías y  sortilegios, algunos d e  los cua­
les tienen como derivados el canibalis­

m o y  el sacrificio  humano, son practi­

cados por todos lo s  sa lvajes, aunque 

en distintos ritos.

E L  O B I

E l O b i es un castigo o  encantamien­

to  para m architar, si va le  la  palabra, 

o  paralizar e l desarrollo  de una per­

sona. Puede ser a  base de tierra reco­

gid a  en un punto cspec.al, o de san­

g re  humana.
U n  pedazo d e  madera, trabajado en 

form a de cucurucho, e l diente de una 

culebra o  caimán, una cáscara de hu e­

v o  o  cualquier otro am uleto pueden 

ser los transm isores del Obi.

L a  v íct'm a elegida debe ir  a los bos­

ques, recoger la  corteza de cierto ár­

bol, hervirla  ju n to  con otras substan­

c ia s  y  bañarse en este líquido.

H a y  ejem plos ¿ e  personas que han 

m uerto, aún ateniéndose a los limites 

señalados por el Voodoo, y  de repre­

sentantes de la  le y  que han dejado sin 

castigo a  los autores de estos encanta­
m ientos p or m iedo a  in currir en sus 

iras.
E l  V odoism o es m uy d ifíc il de «x- 

tin gu T . S u s sa lvajes ritos procedentes 
del centro d e  A fr ic a , son practicados 

en la  m ayoría  de la s grandes ciuda­

des d e  los E stados Unidos. L a  policía 

lo  sospecha, pero no puede com pro­
barlo. L o s  estudiantes de religiones 

místicas’, y  de los problem as d e  la  ra ­

za  negra, saben perfectam ente dónde y 

cuándo se practican, pero tienen interés 

en estud 'ar el fenóm eno, no en acabarlo.

W illia m  M cG ann, ayudante del d irec­

to r de “ A u ro ra  D o ra d a ” , sabe algo 

respecto a  las prácticas del V o od oo  

desde que film ó esta película.

E staba encargado de la  direcc'ón  de 

varios centenares de com parsas negros, 

quienes debían celebrar una d e  estas 

cerem onias, que form a parte de la  ac­

ción d e  la  película.
Élsta; escenas debían ser tom adas de 

noche. E l sonido d e  los plañideros ins­

trum entos de caña, los cantos bárbaros 

y  a l m ism o tiem po m elódicos y  los r ít­
micos tam s-tam s, daban una verídica

■ im presión de realidad. S ó lo  había  que 

i cerra r  los o jo s  para que fu ese  com ­
p leta  la  ilusión d e  hallarse en e l cen­

tro  de una selva  africana, con fan áti­

cos negros preparando uno de sus sa l­

va je s  sacrificios.
L o s i^egros, im presionables y a  por

temperamento, estaban excitadísim os por 

la  m úsica, los sa lvajes bailes, las

centelleantes luces... D e  pronto, uno de 

los dirigentes de un grupo, s'e acercó 

a  M acG an n  y  le preguntó si le  gu sta­

ría  asistir a  una verdadera cerem onia 

d e  Voodoo, a  condición de ju r a r  que

no revelaría  a  nadie nada d e  lo  que

viese.
H abiendo acced’d o  M acG ann, pocas 

n od ies después le vinieron a  buscar, le 

vendaron los o jo s, y  le  condujeron en 

auto durante largo  rato. Cuando le  h i­

cieron b a jar , o y ó  varios cuchicheos, y  

a l cab o  de poco rato  le  soltaron  la  ven ­

da, eacontrándos’e  en un edificio en 
cuyo h u erto  se  celebraron la s cerem o­

nias voodolsticas.

H a  mantenido la  palabra dada a  los 

negros respecto a  lo  que v ió , pero, no 

c a ta n te ,  dice que la  cerem onia cele­

brada en  “ A u ro ra  Dorada** se adapta 

bastante a la. realidad.

T o l i t o .— T ío , en m i casa tenemos m tKko dinero.
E l  t ío .— / Y  cóm o es eso ?

T o l i to .— P u e s  es que en m i casa la cocinera echa los garbanzos m alos y 
sa len  “ duros” , y  adem ás m i papá, csiwido va a  la ofichta en tranvía, nos 

irae lé s  “ b illetes” .

l

Lapiceros en colores, im pren- 

tillas, cajas de p in tu ras y  se­

llos p ara  colecciones en 

L A  C A S A  D E  1>ÍCHÍ

G r a n  festival p a r a  los  n iñ o s  en el Retiro

Invitación especial a P IC H I

L a  A so cia c ió n  N acion al de m ujeres es­

pañolas, que preside doña B en ita  A sa s  
M anterola, ha v isitado nuestra casa para 

invitar a l gran  P i c m  al fes tiv a l que es­

ta  Sociedad celebra esta  tarde, a  la s 6. 

en la  zona de recreos y  estanque del R e ­

tiro, para los niños d e  M ad rid  y  a  be­

neficio del paro obrero.

Com o el program a que bosquejam os a 

continuación, nos parece el m ás sugesti­

vo y  propio para  los niños, no dudam os 

del éxito  rotundo que a lcanzará, m ás. 
tratándose del fin altru ista  que se per­

sigue.
L a  banda m unicipal y  dos m ás, m ili- 

ta re j, am enizarán el espectáculo, entre 

• cuyos núm eros figura  el inspirado H im ­

no Republicano de 14 de abril, d irigido

V a ld e r  con su  Q uiriqui, Edm ond de 

B ries, que confeccionará un tr a je  a  la  

v is ta  del público para  sortearlo entre los 

concurrentes: M agd a  de B ries, Gasea, 

L á za ro , el tenor sin igu al en canciones 

y  jo tas, y  a i final com o broche de esta 

fiesta, g ra n  sorteo de innumerables ju ­

g u etes para  los niños, cedidos por el 

com ercio d e  M adrid.
P t c a i  piensa pasar la  g ra n  tarde al 

lad o  de sus am iguitos, a  quienes tanto 

quiere, y  queda m uy agradecido por la 

in vitación  a  esta  A so ciación  N acion al de 

m u jeres españolas que ta n  m eritoria la­

b o r  social realiza, y  en particular a  su 

secretaria  doña Carm en L a a , viuda de 

A rred on do, que roe fac ilitó  estos datos.

T o d a s la s diversiones del grandioso

por su autora señorita A d e la  A n aya , el ¡ program a p or una peseta la  entrada y 

gran  é x ito  musical del festival de la  cincuenta céntim os los niños.

P la z a  d e  toros el d ía  24 de m ayo, que
será cantado por los C oros G allego s T O D O S  L O S  A M I G O S  D E  P IC H T

conocidos en M adrid. A L  R E T I R O .

M ig u el EctTírCi.—V alencia.—^Habrás 

visto  ya  cuál era la  so lu ción; procura 

fija rte  en el nuevo concurso, que «s 

fác il y  podrías tener suerte. T e  quiere 

mucho, P ic h i .

C eferin o  M adrid.— R ecib í la

solución, pero n o h as tenido suerte en 

e l  sorteo. M uchas gracias por tus a la­

banzas a  m i p eriód ico: h e  repartido to ­

dos Jos besos y  abrazos y  están tan 

contentos. M uchos besos d e  P ic h i ,

L o lü a  L jj/tw j-n B arcelon a.— T am bién  

y o  estoy  m uy contento con tigo  y  te 

quiero mucho. A d ió s. T u yo , P ic h i .

José C . Pastor.— M adrid.— N o  sabes 

lo  que siento no poder piibJicar tu es­

tupendo d ib u jo ; pero com o viene a lá­

piz no se  puede obtener clich é; te pido 

otro  a  tin ta  negra  y  ten la  seguridad 

de que irá a l prim er núm ero. A diós, 

gran  artista, P ic h i .

Mai-ia Teresa A lbarg.— V alencia, - 

L a  solución estaba bien, pero tu  paisa­

na C arm encita S orian o ha sido la  de la 

su e rte ; tú  -no te apures que h a y  mu- 

d io s  concursos y  a lg ú n  prem io será 

para  tí. T e  lo asegura, P ic h i .

Esteban Gómez,— ^Madrid.— R ecibí tu 

■carta; m anda trabajos y  los publicaré 

en el periódico. T e  abraza, P ic h i ,

Llam ar al te léfono 9 6 2 4 7  y 
pedir helados IL S A

ADOS ILSA EN LA
Ayuntamiento de Madrid
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El secuestro de PICHI
(Continuación de la tercera parle)

C o rría  com o si m e h u bk ran  puesto 

alas, que tales eran m is ansias de aban­
donar aquel campo de m uerte siempre 

con la  m uñeca cerca  d e  la  boca y  aguan ­

tando todo lo que podía la  respiración 

liasta  v islum brar un trozo  de liérra  

<5onde no se v iera  un solo color entre 
la hierba. Y a  no podía m ás. L a  sangre 

m e golpeaba en m is • sienes com o m ar­
tillos pilones y  se agolpaba en m is m e­

jilla s  y  en m is o jo s queriendo salir

por ellos a  borbotones. M e  faltaban 

las fuerzas con que sostener la muñe­
ca cerca de mi bo ca  y  a  la  que debía 

la  salvación- H ice un ú ltim o esfu erzo  

en e l que puse toda mi voluntad y  la 

poca v id a  que me quedaba y, por fin, 

llegué a  una fra n ja  de tierra poblada 

de hierba que servía  de o r illa  a  un ria ­

chuelo. C aí de bruces jadeante, sudo­
roso, m edio m uerto. L a  m uñeca yacía  en 

el suelo cerca  d e  mi, y  a l m irar su 

carita  preciosa pude v er la  sonreír c o ­
m o siempre, prueba de que n-ngúii mal 

me aced iaba  en aquellos momentos.

N o  h a U a  planta alguna donde poder 

cubrirm e en el caso  de tener la  nece­

sidad de hacerlo, pero no reparé en  este 

detalle de m om ento preocupado tan sólo 
en d a r las gracias a l cielo p or m i re­

surrección. A  la  orilla  del río  había 

una b a rca  atracada, d e  grandes dimen­

siones con sus rem os correspondientes.

Ignoraba, porque e l  v ie jo  se olvidó 

de decírm elo, e l tiem po que podía d u ­
ra r e l e fe cto  die la  píldora, y , p or lo 

tanto, n o  sabia si en aquel momento 

era  o no era  invisible. A s í,  pues, cuando 
un hom bre a lto  y  fornido de largas 

y  negras barbas se  d ir ig ía  hacia  la  ori­

lla  del TÍO con  ánim o, sin duda, de to ­

m ar la  landba y  m iró  h a c ia  e l sitio don­
d e  estábamos, no supe qué hacer.

E l hom bre d e  la s barbas vino hacia  
nosotros y  y o  m e d i p or m uerto, Pero, 

afortunadam ente, mi cu erp o  no se ha­

bía hecho todavía visible a  pesar del

tiempo transcurrido. E l hom bre no re ­

paró en mí, pero co g ió  ía  m uñeca y, 

después de m irarla  con  cara  de satis­

facción, la  gu ard ó  en  el bolsillo  de de­
trás del pantalón encammándose basta 

la lancha. S in  darm e tiem po a  reflexio- 

u ar y  com o obedeciendo a  una voz in­

terior m e lancé detrás dcl hom bre y 

al mismo tiempo que él ponía sus pa- 

tazas en el lanchón, y  aprovechando 

el balanceo de la  barca  a l peso de 

aquel energúmeno, entré y o  a  mi vez, 

colocándom e en proa tras el remero. 

E sto  m e perm itió v e r  k  cara  de la  

m uñeca que se  asomaba por e l bolsillo 

del hombre. R em ó con fu erza  r ío  a rr i­

b a  por e l rem anso de la  corriente para 

que, a  su favor, pudiéram os desem bar­

car en a l orilla  ópuesta, pues, aunque * 

el río  era  m uy ancho, la  fu e rza  d e l I

L os niños m alos
(Cítenlo)

D o s niños iban a l colegio y  se en­
agua era tan grande que n o perm itía  I ., . ^ 1 pcí u a  I contraron un carrito  con  una mulita
atravesarlo  directamente. ,  ,  , ■ ,

I y  se m ontaron; fueron corriendo y  lle-
(Ccmftnuará.) garon  a  la  orilla  de un río. A llí  se de-

P a r a  to d o s  lo s  n iñ o s
E l o tro  d ía  explicaba y o  a  los niños 

cóm o era  la  fabricación  de recortab les; 

ya  saben cómo se h a c e ; pero pocos co­

nocen un género nuevo de coitstruccio- 
nes que la  E d itoria l L a  T i je r a ,  la  que 
m ejor conoce este articulo , tiene ahora 
a  la  venta para los niños.

'Las películas am ericanas han v u lg a ­

rizado la  costum bre de lo s  indios “ p ie­
les ro ja s " , tan pintorescas com o todo 

aquello que gu ard a  un prinritivisino na­

tural a le jad o  de la  civiE zación. T od o s 

los niños' hem os sentido emoción ante 
esas películas, y  ahora, g ra c ia s  a  los 

recortables L a  T i je r a ,  podemos tener de 

nuestra propiedad, m oviéndolas a  nues­
tro  gusto y  con toda su riqueza de co­

lor, los detalles que la  fu g itiv a  película 

nos presentaba. “ A sa lto  a  un tre n " , 

“ F iesta  in dia” , “ A sa lto  a  una diligen­

c ia ” , “ A s'alto a  un ran ch o” , “ Costum bres 

típ icas", e t c  N ingún otro recortable ha 

producido igu al sensación entre lo s  ni­
ños.

Y o  mismo m e quedo adm irado después 
de preparar por m i m ism o una escena 

donde no fa lta  el menor d e ta lle : cuando 

reúno a  m is am iguitos los d iv ierto  ha­

ciéndoles ver tan  bellas perspectivas ¡ 

h a y  com o para creerse transportado a 

lo s  terrenos de indios, pero no ahora, 
sino en aquella época en que el blanco 

colonizaba b a jo  la  resistencia que oponía 

e l sieu x  o  e l apache a  la  invasión de sus 

dilatadas posesiones.

E l  m ejo r con sejo  que puedo ahora y 

siem pre d a r a  m is am iguitos, es qué 

pidan en  todos los e?tablecira¡entos don­

d e  venden recortables', estos de Jos in­

dios, que tienen una fiereza propia de 

la s costum bres de esa  indomable raza. 

C om prad siem pre recortables L a  T i ­
j e r a .

P ic h i

^OOODqBOODBaOOPOBOOOOODODOOOOCMIOCOCtMDOCOOOOOOQOOOOODOCiaPOPqpqOOBOOOOOi;^

¡ E S T U D I A N T E S  I

C u a d ro  d e h o n o r  de P I C H I

P IC H I tiene m u chos am iguitos qu e estudian, y  sabe están 
p róxim os sus exám enes. E n  su  afán de satisfacer a todos aquellos 
que obtienen  la  nota d e  Sobresalien te, está dispuesto a hacer pú­
blicos, para m ayor estím ulo , lo s  n om b res con  fotografías de los 
m ás aplicados. Espera qu e tod os su s am iguitos se lo escriban 
para iniciar una sección  en  su periód ico , dando los nombres^ 
asignaturas y la nota de Sob resa lien te  alcanzada.

Tan pronto  se exam inen, d eb en  com u nicarlo  por carta a Pichi^ 
en su d om icilio , L os M adrazo, 1, acom pañando fotografía para 
la orla.

L  á-óoooooooctoooGooooooooooooooaiiBooocNiaooosooaooaaooaoooBaoaaaDaoDDDoaDooD''

tuvieron, porque querían darse un ba­
ño.

S u  m adre fu é  a  buscarlos al cole­

g io ;  pero com o no los encontró, se 
volv ió  a  su casa llorando.

U n  am lguito, que los había visto, di­
jo  a  la  m am á:

— N o  llore usted, señora. Y o  lo s  he 
visto que iban camino del río.

A com pañó a  la  señora hasta que en­

contraron a  los niños. S u  madre los 

castigó  a  estar tres horas encerrados 
en un cuarto.

L o s  niños prom etieron a su mamá no 
v olver a  hacer novillos.

Consuelo O leyea .— (cinco años). 
M adrid, 6 m ayo 1931.

Curiosidades
R A Z A S  Q U E  T I E N E N  B U E N A  

V I S T A

L o s hombres que gozan  de m ejor vista 

s'on aquellos que viven  en reglones donde 
abundan las llanuras grandes y  estéri­

les, donde h a y  pocos obstáculos que se 
interpongan ante los ojos. U n  esquimal, 

p or ejem plo, puede ver una zorra  blan­

ca entre la  nieve a  una distancia increí­
ble, y  los beduinos d e  los desiertos de 

A fr ic a  distinguen a  diez o  quince kiló­

m etros objetos' que para cualquiera de 

nosotros p asarían  desapercibidos.

E n tre  los pueblos civilizados, los no­
ruegos son, probablemente, los que pue­

den v e r  a  m ás distancia, debido a las 

condiciones naturales de su  país. L a  

lectura, y  sobre  todo los muchos de­
fectos que aun en los m ejores sistemas 

de alum brado se encuentran, son las cau­

sas principales de que en los países cul­

tos h a y a  cada d ía  más cortos de vista.

E n  N oru ega está prohibido por la  ley 
cortar árboles, a  menos que el leñador 

plante tres arbolitos nuevos por cada 

árbol v ie jo  que corte.

S i todo el dinero que h a y  en circula­

ción en e l mundo se repartiese por 

igual entre todos sus habitantes, nos 

corresponderían a  cada uno treinta du­
ros aproximadamente.

E l m ejor surtido  de libros ln> 
fantlles en 

L A  C A S A  D E  P IC H I

B elorcio  (echándose m ano a l bolsillo 
para pagar al carpintero),— T o m e...

Carpintero (quitándose la  g o rra  y  po­
niendo la  mano).— ¿ S eñ o r? ...

B elorcio  (notando que no tenía dine­

ro).— T om e mucho interés en lo  que le 
d ije  esta mañana.

Carlos Figueroa  (11 años)

E n tre  am igos:

— T ienes que d e jar esa costum bre de 

llam ar F ran co a l capitán del “ Pltis 
U ltr a ” .,.

- ¿ . . . ?

— Porque si hubiera sido franco, ha­
bría  dicho que se iba a  evadir,., jr no 
le hubieran dejado.

L u tí  G ons^ ea  Regaño.

CASA DE PICHI - Te lé fo n o  9 6 2 4 7
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E l  p astorci l lo  y la 
p r in c e s a

(Cuento)

E n  la  cum bre de una a lta  montaña 

había un suntuoso palacio habitado por 

un R e y  poderoso, su esposa y  su hija. 
Y  m uy cerca  había una ch o za  con un co­

rra l pequeño, pero bien cuidado, y  en 

la choza v iv ía  un pastorcillo de quince 

a  dieciséis años, y  su perro.

U n  d ía e l  R e y  salió  de paseo con su 

esposa y  la  prin cesa; ésta  co rr ía  con 
una am iguíta  delante d e  ellos y  estuvo a 

punto de caerse en un barranco si no la 

hubiese salvado e l p astorcillo  que estaba 

enam orado de ella. L a  princesa también 

se había  enam orado d e  él, se hablaban 

por las noches y  eran m uy felices, hasta 

que un d ía  u n  criado se  lo  d ijo  a l R ey, 

que riñ ó m ucho a  la  princesa y  la  p ro­

hibió que hablase con él. M as com o no 

le obedeciera, la  m andó encerrar en un 

cuarto d e  la  torre. L a  princesa se puso 
m uy enferm a y  consultaron con brujas 

y  hechiceros de la  com arca. H a sta  que 

uno d ijo  que cu raría  si la dejaban ver a l 

pastor. E l  R e y  se negó a  ello. Y  com o el 

h ed iicero  le d ijo  que m o rir ía  la  prince­

sa, por fin consintió. V ien d o  el R e y  que 

la  princesa curaba, consintió en  la  boda, 

pero d ijo  a l pastor que tenía que traerle 
las a lh ajas de sus bisabuelas; el pastor- 

c ilio  fu é  por ellas, pero n o las encontra­

ba, hasta, que el hada Felicidad lo  llevó 
a l sitio donde estaban y  las tr a jo  a l 

R ey, que le  d i jo :
— E r e s  un mudhacho listo, y  te  p er­

m ito casarte con m i h ija .
S e  casaron, fueron muiy -felices, y  el 

hada F elicid ad  v iv ió  con  ellos.

Carm en Escalono^

M uñecos y  m uñecas ios mas 

bonitos en L A  C A S A  D E  P IC H I

C u e n t o

H ace m ucho tiem po había unos re­

yes que tenian un h ijo  -llamado F e r ­
nando. E ste  niño -tenia once años, y  

un día , estando en su jard ín , oyó  una 

voz que le  d ecía:

— Fernando, cuando tengas, veintitrés 
años, ¿ v a s  a  querer casarte  conm igo? 

F ern an do: y o  so y  la  h i ja  de los nue-

" C U A D R O  D E  H O N O R  ^
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José M aría M artínez M artínez
de M a diid  (12  años)

T E R C E R  A Ñ O  D E L  B A C H IL L E R A T O

G eog rafía  e H istoria de España. Sobresalien te
F isio log ía  e H igiene..............................Sobresalien te
D eb eres  é t ic o s ...................................... Sob resa lien te
Fran cés 3.®' c u r s o ............................... Sobresalien te

d e l In s t it u t o  d e l C a r d e n a l  C is n e r o s

s e  e n o r g u lle c e  p o r  t e n e r  a m ig o s  tá n  a p lic a d o s ,  
m e s a  c ie r t a  p a r a  e l  m a ñ a n a  p a tr io -

ve dedos y  si te casas conm igo, tendré 

diez.

E l  d iic o  con testó :

— N o  quiero casarm e contigo.

Y  volvió  a  o ír  la  m ism a v o z :

— P u es si no haces lo que te  d-go, 

tam poco te  podrás casar con ninguna 

otra  m ujer, com o n o lo gre  m eterte en 

su boca.

Fernando se subió a  su habitación 

m uy pensativo, pero s in  decir nada a 

sus padres’, y  a l d ía  siguiente desapa­

reció. Fernando estaba en  su casa, pero 

no le  veian  ni le  oían.

A s í  estuvo doce años, h a sta  que un 

día, el d ía  m ás fe liz  para  él, en un 

castillo  h iciero n  cocido. E n  este casti- 

I lo 'h a b ia  un padre y  dos h ijas, una lla­
m ada M argarita , m uy gu ap a, y  la  otra 

e ra  tan  fea , que n o quiero decir.
Y  F em an d o se puso tran sform ado en 

un m enudillo y  se lo  echó á  la  boca.

M argarita  d io  u n  salto, se  puso en el 

suelo y  Fernando le  d ijo ;
— T ú  eres la  m u jer que a  m i me 

gusta, la  que y o  quiero para mi.

Y  pocos meses m ás tarde se celebró 

la  boda, con mucha a leg ría  de todos.

Y  aqui term ina el cuento d e  la  h ija  

de los nueve dedos, que ya  no le g ra  

tener diez.

M arichu P é r e z  M u r  {diez años).

Bilbao.

Club Deportivo P IC H I
Se avisa a to dos los niños que 

deseen p ertenecer a este C lub, 

visite n  La  Casa de Pichi, Los M a ­
d ra zo , 1, cualquier ta rd e  de 4  a 

8 , para inform arse de las cm id i- 

ciones, reglam entos, etc.

E l hijo.— Papá, ¿qué es un héroe?

E l padre (que está  leyendo e l perió­

dico).— ^Un héroe es, h ijo  mío, un hom ­

bre que trata  d e  leer e l periódico es­

tando con é l una criatura  com o tó.

Carm en BaawMte. (M adrid).

E l m aestro. —  PaH^itó, dem uéstram e 

que e l anim al más cercano a l hondire 

es, como dicen, e l mono,
Paquito.— i Q uiá I N o , señor. E l más 

cercano es el piojo.
A ntonio Barrachitut- (M adrid).

P ic h i .— O íg a  usted, señor Belorcio. 

¿cuál es la  .verdura que d a  m ás' pena- 
S e ñ o r  Belorcio.— N o  lo  sé.

P ic h i .— P u es la  cebolla, porque hace 

llorar.

— ¿C u á l es e l com o de un tapicero? 

— Pues la p iza r los bancos del Retiro. 

Rosita V aliente  (M adrid).

— ^¿Cuál es la  calle más la rg a  de M a­

drid?
^ L a  de B arcelona, porque term ina en 

C ád iz.
Juan A lcaide

P ic h i .— ¿ Q u é  hacen seis pescadores 

en un estanque?

B elorcio.— N o  lo  sé.

P ic h i .— P u es inedia docena.
A d riá n  R u is  (diez años). Ciudad L i­

neal.

— '¿E n  qué se parece un niño castigado 

a  no ir  a l cine a  uno que pregun ta có ­

m o se llam a la  p laza  de N eptuno?
— ^En que a  am bos les con testan : Cá- 

no-vas.
Juan M ig u el P o zsi

U n  sastre a  su c r ia d o :
— ¿ H a s llevado la  cuenta a l duque? 

— S í ,  señor.

— ¿ Y  qué te h a  dicho?

— Q u e se la  lleve a l demonio.

— Y  tú , ¿qu é has hecho?

— T ra érse la  a  usted.

lo s é  R . Legid o .— Santander

Ayuntamiento de Madrid



t )

9

n

20.000 Regalos
a los Isctores do RICHI

P IC H I tenia un dibujo, que distroi- 
dómente cortó m  pedazos y después 
ha quc'ldo reconstiuirlo, mas sin 
resultad-'; como tiene muchos ami- 
g u l os, ha decid-do que éstos le ayu­
den en la S'guiente f«rma: Cada 
número del periódico publicará uno 
de los troz 's que tiene en su poder, 
todos los lectores pueden irlos recor­

tando y guardando hasta el último 
para reconstruirlo. Después a todo 
erque lo presente crympleto,jijarse 
bien, a fod s  LA CASA Dh PICH I 
los obsequiará con un JU E G O  PI- 
CHI el más entretenido para los 
niños, del cual es autor el compichl 
Angel Saenz Tejera, de Las Pal­
mas.

T rozo  núm. 4.

Nuestro concurso de Junio
La reb a n a d a  d e  patata

Cortar esta rebanada que aparece en el dibujo de forma que 
al darle dos cortes rectos se divida en seis partes, conteniendo 

cada una de éstas uno de los puntos:

Ju e ^ o  de M ah -Jon ág
P IC H I durante este mes venderá en su Casa a la mitad de su precio 

el célebre juego de M A H  JO N G G . Como sabéis todos, es él juego chi­

no que más entretiene a los niños y  a los papas.
E l juego vale 2 pesetas, pero a  vosotros, presentando este anundo 

sólo os costará una peseta. A  los lectores de provindas se les remitirá 

el juego enviando i ’so  pesetas a la C A S A  D E  P IC H I, Los Madrazo, 1.

A presurarse a adquirir

El Pueblo Esuaño
la mejor construcción en recortables

de LA T IJE R A

Con cupón para el sertee de p rem ios  
1,50 ptas

U n a  a p u e s t a
U na tarde de primavera un padre lobo iba por 

el camino que conduce a  Dillón, U n  caracol, que 

lo apercibió, le g r itó :

— i E h !, buenos días, compadre lobo.

— Buenos dias, caracol— dijo el lobo.
— ¿ A  dónde vas tan de prisa?— dijo el caracol.

— Y o— dijo el lobo— , voy a D illón ; y  tú, ¿a 
dónde vas?

— Y o  voy a Dillón, lo mismo que tú.

E l lobo se paró y  se puso a  reir.

— ¿  N o crees, compadre, que yo estaré allí an­
tes que tú?

— Apostémonos un almuerzo— dijo el lobo.

— Y o, lo que quiero que veas— dijo el caracol—  

es que soy un gran corredor, y  para probártelo te 
doy tres pasos de ventaja.

Siempre riendo el lobo, se adelantó tres pasos, 
y  en este momento el caracol se pegó a  la larga 

cola del lobo, que arrastraba, y  se sostuvo firme.

— ¿  Estás firme ?— ^preguntó el lobo sin volverse.
— Sí, estoy listo.

— Entonces, partamos.

Y  el lobo llevó sin saberlo al compadre caracol 
en la punta de su larga cola.

Bajaba valles, trepaba colinas, atravesaba bos­

ques. Por fin, llegó a  Dillón, pero era demasiado 
tard e; el portero se había dormido y  la puerta de 

San Nicolás estaba cerrada. E n  este tiempo el 

compadre caracol abandonó la cola y  trepó a toda 
prisa a  lo alto de la muralla.

— ¿  Estás ahí ?— le gritó— . Pues y a  hace tiempo 
que estoy esperándote para el almuerzo.

P oqu ito  D ie z
(Madrid), doce años.

P a s a t i e m p o s

Soluciones a  los publicados en el nú­
m ero anterior:

A  la  ch a ra d a ; Limadura.

A l acróstico : Pontevedra.

A D V E R T E N C IA S  G E N E R A L E »  P A R A  E S T O S  C O N C U R S O S

Las soluciones, indicando el concurso a que corresponden se remitirán a ¡a Adminls- 
Vacien de P ichi, y coso de recibirte más de una, se veriftceiá soitco entie ellas

I te r .  “ E l  F i n a k o s i i o ” , I m z a ,  i ^ M a o u s

O,

O
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